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EL CASO DEL 

TIRANOSAURIO REX



y su pandillay su pandilla

Golfo

Golfo, el fi el compañero 

de Sherlock, tiene un olfato 

formidable.

Sherlock tiene siete años 
erlock

y vive rodeado de enigmas. Su padre, el gran Sherlock Holmes, le ha enseñado a descifrarlos desde su más tierna infancia. Como buen detective, nunca sale de casa sin su lupa.

Sherlock
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Las gemelas Emel y el Amel

se apuntan a todas las nuevas
se apuntan a todas las nuevas 
se apuntan a todas las nuevas 

aventuras. Suelen llevar 

sus prismáticos, claro.

A Gus Lestrade le encanta 
investigar, aunque a veces 
se equivoca. Tiene miedo 
a la oscuridad y nunca se separa 
de su linterna de bolsillo. 
Su padre es policía.

Doc Watson es el mejor 
amigo de Sherlock. 
Está siempre en contacto 
con él gracias a sus 
superwalkie-talkies.

Doc

Emel y Amel

Gus
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Un esqueleto de 
tiranosaurio rex1

—¡Doc, deja de empujarme! —protesta 

Emel—. ¡No se lo van a llevar!

Sherlock y sus amigos están impa-

cientes por ver la exposición, así que se 

apresuran a enseñarle la entrada al guía, 

que arranca la parte recortable.
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—¡Daos prisa! Quiero ver el famoso 

esqueleto. La ciencia no puede esperar 

—les pide Doc.

Toda la clase ha ido de excursión al 

Museo de Ciencias Naturales. La atrac-

ción principal de la visita es el esqueleto ción principal de la visita es el esqueleto 

de un enorme tiranosaurde un enorme tiranosaurio rex, cuyos fó-

siles fueron descubiersiles fueron descubiertos recientemente.

—Doce metros de lar—Doce metros de largo, de los cua-

les tres son de la cola, y cuales tres son de la cola, y cuatro metros de 

alto —explica el guía—. Estalto —explica el guía—. Este tiranosaurio 

vivió hace sesenta y seis millones de vivió hace sesenta y seis millones de 

años. Encontramos 

todos sus huesos 

durante las excavaciones durante las excavaciones 
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ENIGMA Nº 1

Ayuda a Sherlock y a sus amigos 

a encontrar los tres elementos que faltan.

arqueológicas que llevamos a cabo en 

la ciudad. Bueno, todos menos tres. ¿Los 

veis, chicos?



—¿La primera y la última vértebra 

de la cola? —sugiere Amel—. No son del 

mismo color que las demás.

—¡Exacto! —aprueba el guía—. Son 

piezas de resina.

—Y a mí me llama la atención el col-

millo amarillo —añade Gus.

—Bien visto, muchacho. También es 

de resina. Son las únicas piezas que le fal-

tan a nuestro magnífi co dinosaurio.
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—Pues le va a faltar otra como no evi-

temos que Golfo se lleve una pieza de la 

pata —murmura Sherlock al oído de Emel.

Con discreción, Sherlock recupera el 

hueso del hocico de Golfo, y Emel lo vuel-

ve a colocar en su sitio.
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